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Verdadera joya arquitectónica del arte español del siglo XVIII, convertida hoy en | 
FUERTE DE SANTA TERESA museo nacional; avanzada de la dominación española primero y portuguesa después y 
sobre la handa oriental, pasó a integrar el patrimonio nacional per las fuerzas arti- ] 
Kuistas, y por segunda vez por los gauchos del coronel Leonardo Olivera. 
(Fotografía Juan Caruso). y 
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MUSEO DEL 


ABIA quedado a los hombres de la mi 

litancia poética, que no a los del ritmo 
de espada y ataque, el destino feliz de 
realizar la última hazaña para la recon- 
quista, ya definitiva, del Fuerte de Santa 
Teresa, tantas veces ganado como perdido 
en la acción guerrera, y vuelto a recuperar 
por gentes de paz, con destino a ordena- 
mientos espirituales, restituyéndolo a su 


“FUERTE SANTA TERESA” 


condición de museo para la veneración ar- 
tística y evocación histórica; que aquí tam- 
bién, como en el texto homérico, parece 
que los héroes hubieran librado sus epo- 
peyas para darle ocasión de cantarlas a los 
hombres. 

. Por más de un siglo lo había estado 
arrasando ese tremendo abrasivo oceánico 
de viento y arena borrándolo del paisaje 


Imagen de Santa Teresa, talla del siglo XVII, joya de la imagineria española, 


traída de una antigua ermita española 


“Casa del cura”, con auténtico mobiliario de época. La cama con dose 


es portuguesa y tiene labrado el escudo de armas del rein 


para soterrarlo en los médanos, con suda- 
rio de maleza bravía, naciéndole la mara- 
ña entre los intersticios para irle forman- 
do cuña de raíces a la muralla, que des- 
moronaba hasta no dejarle al aire otra tra- 
za que la de alguna garita por la que zum- 
baba el viento su gemido pindárico, el por- 
tón de entrada que era un arco de triunfo 
levantado al cielo, y el emblema heráldi- 
co de algunos cañones sin cureña, a los 
que la herrumbre y el salitre no había 
podido desposeer totalmente de su escudo 
castellano. 

Así convertido en páramo el paisaje, y 
en ruinas el Fuerte, había quedado por 
más de un siglo, hasta que el gobierno de 
Baltasar Brum dispuso restaurarlo con- 
fiándosele la noble y ardua tarea a la cien- 
cia investigadora, y al amor de veneración 
de Horacio Arredondo, asistido en lo téc- 
nico militar por los arquitectos Generales 
Alfredo Baldomir, y posteriormente el Ge- 
neral Alfredo R. Campos. Y empezó la 
ímproba labor en el año 1921, despeján- 
dose el cerrezuelo del brozal y las alima- 
ñas, de los arenales que cubríari las ruinas, 
amparándolas con una plantación de mi- 
llones de árboles frente al Océano, para 
defenderla del viento sureño, y contener 
el avance de Jos médanos, que eran los úl- 
timos enemigos declarados de la Forta- 
leza. 

Así se empezó, juntando una a una las 
piedras ilustres, como quien cuenta síla- 
bas para componer el romancesco poema 
de su existencia, levantándolas a su anti- 
guo esplendor del siglo XVIII, pero no sin 
que fuera necesario apoyar su abolengo en 
la piedra nueva, sacada de la misma cante- 
ra — que es tanto como decir de igual 
linaje — pero sin otras cicatrices que las 
del barreno en su flanco de granito azul. 

La fe mágica se hizo común desde el 
restaurador, que adivinaba poéticamente 
las líneas, y descifraba planos y códices 
con eruditos conocimientos, pero sobre to- 
do con encendida inspiración; al arquitec- 
to que resolvía en fórmulas de ciencia 
exacta las teorías; y'al alarife que, por lo 
pronto, hubo de ser creado eñtre es grupo 
de criollos que acudieron a ese llamamien- 
to para realizar la hazaña. Debió infundír- 
seles, además, la vocación heroica para 
cumplirla con aquella abnegación y renun- 
ciamiento que hubieron de tener, sin duda, 
los primeros que la construyeron; pues no 
sólo era la lucha contra el arenal, la ma- 
raña, las cruceras; sino también contra la 
soledad, y la angustia del silencio, obliga- 
dos a una disciplina austera de soldados, 
y de eremitas; ejercicios de la voluntad ne- 
cesarios, sin duda, para realizar una proe- 
za equivalente, a la distancia de dos si- 
glos, con los que por primera vez la ejer- 
citaron. 
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La Fortaleza volvió a revelar su silueta 
de granito revestido de pátina, musgo ama- 
rillo que el salitre había endurecido y me- 
talizado. Los cúmulos de piedra fueron 
extendiéndose en líneas almenadas, for- 
mando bastiones, prolongándose en mura- 
llas, descubriendo su geometría las poter- 


da de estandartes en las que están reproducidos todos los que flames 


nas, calabozos, polvorines; salas de estan- 
dartes y capilla; cuadras de tropa y patio 
de armas, hasta formar una estrella de cin 
co puntas. El vigilante señor de las anchas 
extensiones volvió a quedar nuevamente 
plantado en medio del horizonte, recortada 
su silueta bajo nubes en humareda, dorán- 
dose al sol, que al poniente, espejea sus 
rayos en los paramentos. 

Una coherencia firme y natural reveló, 
con la resurrección de la obra, el espíritu 
que la levantó sobre la tierra; con el con: 
tinente de piedra, el contenido de espíri- 
tu, resonando en sus vastás estancias el 
eco de su mundo antiguo, con esa dulce hs 
idealidad de añoranza por la vida leja- 5% 
na de aquellos místicos andariegos, que 55 
aquí pusieron, con todo su dramatismo, es- 5 
te límite de piedra a su existencia, 

Dos siglos de un guerrear sin reposo fue- 
ron absorbiendo a los soldados de impe- 
rios y rteyecías, transformándolos en fot. 
jadores de nacionalidades, en esta fragua 
de encontrados fuegos. Entre sus muros fué 
naciéndole al lenguaje “que no sabía de » 
burlas” la zumbonería criolla. que era co 
mo una sonrisa a la solemnidad; y un si- 
seante silabario que lo aliviaba del cence- 
ño empaque. Al amparo del Fuerte surgió, 
en el ejido, la población de Santa Teresa, 
donde se inició el Exodo del Pueblo Orien- 
tal, recién nacido. A la luz del incendio de 
las chozas y del Fllerte, se escribió el pri» 
mer capitulo de la historia patria. 

La Fortaleza de Santa Teresa fué la vi- 
neta que ilustró esa página luminar de 
nuestra nacionalidad alboreante. 
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Lograda la esperanza, y reconstruido el 
Fuerte, se le procuró el panorama integral 
sin falseamientos. promoviendo en cuatro 


ds 


. dl > 
Caja de caudales que ahora guarda los fac 
siculos y folletos ilustrativos a la Fortale- 
za. que se entregan a los visitantes. 


n sobre el Fuerte 


Fuerte de Santa Ter=sa, monumento colonial, mandado construir por Cevallos, Capi tán General y Primer Virrey del Río de la 
ciente a la Comisión Nacional de Turismo). 


mil hectáreas de tierras circundantes, y en 
diez y siete mil de aguas dulces, una na- 
turaleza revivida mágicamente por las plan- 
taciones de especies forestales indígenas 
que atrajeron la fauna natural al medio, re- 
poblándose de pájaros, aves de pantano, 
animales de laguna, sin que aparezca más 
evidente de lo imprescindible la sensación 
de cercado y valladares. Los millones de 
árboles plantados en el principio de la 
restauración, formaron un bosque natural; 
y la jardinería, sin afeites ni podas, sin ur- 
banismo aparente, ni atildamiento ciuda- 
dano, le dió al fondo de bronce de la ar- 
5oleda las manchas infinitas de sus flores 
cárdenas, los espejos de luz en las lagunas, 
y los rasgones de cielo entre sus copas. 
La inmediata vecindad del Atlántico le 
prestó la brisa salobre y el perenne canto. 
La ancha franja arenosa, limpia y marfile- 
ña, bordada permanentemente por las es- 
pumas; el cambiante colorido de las aguas, 
la apacibilidad del lugar, atrajeron al tu- 
rismo. Era éste, naturalmente, uno de los 
propósitos fundamentales. En la estación 
propicia, se suceden verdaderas caravanas 
de excursionstas que desfilan por las sa- 
las, ojean rápidamente armas y estandar- 


tes, escuchan la fórmula documentada del 
cicerone, y desde las almenas y garitas 
abarcan el paisaje, en el que apenas se 
abisman, y huyen, gozosos de la estación 
y del llamamiento del mar, a las blancas 
espumas, a las suaves playas, al vivificante 
océano, con “el alma de sirenas y trito- 
nes” que cantaba Rubén. 

Pero “Santa Teresa” pertenece al otoñc 
más que a otra estación. Su poesía evoca- 
dora queda como escondida y atemorizada 
del que la recorre eufórico en los días cal- 
cinados de luz y calor; y sólo se revela al 
que se detiene a contemplarla sumiso. No 
al que le escucha el llamamiento al mar y 
acude; sino al que atemoriza su bramido 
tormentoso del invierno. Es cuando el vien- 
to Sur vuelve a asediarlo levantando are- 
nas de la llanura, con pretensión de ce- 
garlo, y agita la arboleda con pendulear de 
infinito, y las nubes bajas y grises la en: 
vuelven, haciéndola irreal, que reaparece 
la zozobra dramática del paisaje amenazan- 
te, y la Fortaleza se yergue protectora y 
austera. Entonces se “siente” la presencia 
de sus fantasmas recorriendo las salas de 
armas, en las que aparecen todos los uni- 
formes coloristas que dieron sucesivos to- 


Vista £eneral de Ja capilla en la que se han reconstruido fidelisimamente el conte- 


sionario, púlpito y bancos, pero son auténticas las imágenes religiosas, patenas, per- 
dón y faroles procesionarios, vasos religiosos, etc. 


nos a este marco de piedra; los estandartes 
que flamearon al tope, izados y arreados, 
traidos y llevados, vencidos y vencedores 
por etapas, como a impulsos de ese viento 
tormentoso. 

Es er ese estado de emocionado espí- 
ritu cuando puede sentirse toda la grande- 
za misteriosa de aquellos místicos de tizo- 
na y cruz, paganos a los que estremecían de 
inquietudes esa soledad dramática, y acu- 
dían, sin duda por espontáneo impulso, a 
la rejilla del confesionario por la que fil- 
traban sus contricciones, y por la que les 
llegaba la promesa de redención, 

Están el confesionario y el púlpito, es- 
tán los bancos del rezo, está el altar con 
la Santa Teresa, patrona, maravillosa talla 
del siglc XVII, joya de la imaginería es- 
pañola, v otras imágenes además, santas y 
vírgenes, para mayor sublimación de la nmu- 
jer, en aquellos hombres rudos, que de- 
bieron sentirse más cerca del milagro y lo 
sobrenatural que de la simple realidad. 
Pues a tal punto eran milagrosas y sobre 
naturales sus hazañas. 

Otras salas, reproducen la “sacristía” con 
misales de la época, y tácticas militares, 
librería de hisopo y espada: y está el le- 


Plata, en 1762. (Vista aérea pertene- 


cho con dosel, del capellán que alternaba 
los llamamientos a las armas, con el rezo 
del sosiego tras la escaramuza; y está tam- 
bién, detalle sugerente, el arca de los cau- 
dales, que es otra fortleza de hierro y ce- 
1rojos. 

Pero falta, y es lo que más inmediata- 
mente nos concierne, el rememorar el mun- 
do propio y el hérre vernáculo. Hace po- 
cos días que se trató la cifra para costear 
el monumento, que aquí se levantará, a 
Leonardo Olivera, coronel uruguayo que 
conquistó el Fuerte para la nación. Y aquí 
habrá de levantarse, parece indudable, el 
otro monumento recordatorio al pueblo en 
éxodo, alumbrado el camino del destierro 
por el incendio que agrandaba sus som- 
bra sobre la tierra, ya llamada Oriental 

Hasta tanto que ese monumento llega, 
todos los crepúsculos se enrojece el hori- 
zonte en fuego de púrpuras, y se arremo- 
linan las nubes en humareda, y se repite 
en el cielo la imagen de aquel incendio, 
para darle con la evocación esplendor per- 
manente al Fuerte de Santa Teresa... 


AMARUX. 


Sala de armas, en la que se exhiben lanzas y adargas, pistolones, etc., de la época, y 
reproducción de todos los uniformes llevados por los sucesivos ocupantes de la 
fortaleza. 
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Mas vece. 


ción en motores de turbina. Siempre a 
Ímos a un caudal grande de méritos, y 
lea de un poseedor con un continente 
propósito. Es decir, se nos supone, que 
E talmente tendrá que reflejar en el rost; 
esa experiencia de años, y que su solvem 
en la materia ha de contarse en arrugas 
'runcido ceño. Nada más desacertado 
la ocasión. 

Dawson, es nada más que un mucha 
ubio, un típico “boy” inglés de cara te 
sa y sin barba, con un descuidado mech; 
de cabellos lacios sobre la frente. En e 
primera sorprendente impresión, ya se 1 
fleja todo un plan de preparación técni 
de la juveutud inglesa distinto al nuestr 
Ese joven ingeniero, cuyo nombre ha « 
pasar a la historia del motor a reaccil 
como uno de sus primeros experimentad 
res, para tener los ocho años de tarea qt 
lo recomiendan, se ha graduado indudabl 
mente antes de lus veinte. 

Pertenece al mando de la especializ; 
ción, donde se procura un perito y no y 
sabelotodo”. El mismo Jo asevera as 
cuando informa que nunca trabajó en me 
tores de pistón, no obstante esperarse aú 
mucho de ese generalizado sistema de pre 
pulsión y de ser la planta industrial a qu 
pertenece, una de las más dedicadas ¿ 
mismo 
Pero lo importante es que al pensa 

miento expuesto se suman otros de pare 
cido alcance en la mente del escucha, qui 
impacientemente espera se descubra el fa 
moso motor embalado de singular manera 
Es precisamente la maniobra de sacarlo so 
bre su banco rodante del interior de un:z 
mponente caja metálica, lo que nos cre: 
la idea de un precioso tesoro. Y lo es real. 
mente. Ese muchacho que nos envía In 
glaterra, viene no solamente a darnos uns 
interesante muestra de lo que produce su 
tuventud estudiosa, sino también, a iniciar: 
nos en el conotimiento de un motor que ha 
de cambiar la historia de la propulsión en 


4 litar, como ésta sobre el 
motor a chorro. . 


A _—_—_  ——————+=—54+ CRONICA-DE UNA CONFERENCIA: 


“Soy el carbón, y el humo, y el rapor... el 
músculo y la fuerza del acero .«" De “Th 
Hairy Ape”, de Eugenio O'Neill 


Las airosas carabelas y 4 


K letas de grácites 
mástiles y velas de plata no surcan ya los 


anchos 


mares en arriesgadas aventuras, en 
busca de ricos tesoros. Hoy, los cargamen- 
tos de ricas mercancías llegan a nuestros 
puertos en grandes vapores y modernas 
motonaves, propulsados y gobernados por 


la electricidad, con precisión y seguridad 


PRODUCTOS DE LA GENERAL 


EL MOTOR A CHORRO 


“DERWENT v” 


EN TODO El MUNDO... EN TODOS LOS HOGARES 


La General Electric construye 

generadores, motores, 
no, equipos de radar. 
hornos y demás materia 
guridad de la nas ega 
tripulaciones. 
Tanto si se trata de material industrial 
como de enseres para el elec troconfort del 
hogar, todos los productos General 
Electric se distinguen por su eficacia, du- 
ración y seguridad de funcionamiento 


turbinas, 
aparatos de gobier- 
lámparas, cocinas, 
l eléctrico para se- 
ción y confort de las 


ELECTRIC CO., Ey A 


GENERAL (Y) ELECTRIC 


SOCIEDAD 


DEFENSA 1926, 


a *— 


ANONIMA 


MONTEVIDEO 


ESramos asistiendo a una conferencia 

Vos hemos acostumbrado a ser oyen- 
tes 2e numerosas charlas informativas so- 
bre los temas más diversos, pero de cone- 
“ión con lo nuestro:-el vuelo. Ninguna, sin 
embargo, ha despertado en nosotros un in- 
terés tan grande y al mismo tiempo tan 
fundamentado. 

Hoy se trata del motor de propulsión a 
chorro, el popular “jet”, que para mayor 
atracción, es el que usan los aviones que 
ostentan records de velocidad en el mo- 
mento 

Tenemos una reseña del conferenciante; 
se llama Dawson, es ingeniero de la Rolls- 
Royce, y tiene más de ocho años de apli 


Un primer aspecto, donde se coordinan bombas, 
de pequeños accesorios, es lo más acost 


forma total. 


No está descubierto sin embargo el 
Derwent V”. Tras la blindada cubertura 
exterior, una manta impermeable, bien su- 
jeta a su pie, hace que continúe el interés 
por lo nunca visto, y que su importancia 
Se magnifique. Esa maravillosa obra de in- 
geniena mecánica — y que llegó a ser en 
razón de un profundo conocimiento de la 
dinámica de los gases — aún se mantiene 

envuelta por una tercera cubierta de fra- 
nela, bien atada en sus extremos. 

Ni a los cinesatas especialistas en crear 
fantásticos aparatos para la decoración de 
escenas de Wells se les hubiera ocurrido 
bresentarnos algo así. A la realidad de su 


filtros, válvulas y toda una st cesion + 
umbrado del nuevo motor. 


concepción mecánica se suma un pulimen- 
to especial a los efectos de una mejor im- 
presión De nada sirven las experiencias 
anteriores sobre motores a explosión. Es 
algo distinto, completamente distinto. 

Un primer aspecto, donde se coordinan 
bombas, filtros, válvulas y toda una suce- 
sión de pequeños accesorios de alimenta- 
ción y comando, es, no obstante, lo más 
acostumbrado de todo. Se conciben, sin 
ilustración, tales detalles y se reconocen 
característicos elementos coincidentes en 
establecer cañerías, conexiones, válvulas 
de paso. Pero luego, nueve cilindros fu- 
siformes que poco tienen que ver con los 
alojamientos de los émbolos comunes, pro- 
longados en un bruñido tubo de aspecto 
dramático, nos vencen en el afán de saber 
sin explicaciones. Dawson, con un inglés 
fiúido, comprensible para la mayoría — 
porque un intérprete nos da la versión cas- 
tellana — va descubriendo los secretos de 
aquella maravilla. 

No es una explicación simple, es uns 
verdadera historia de un triunfo de la cien- 
cia. Su disertación va más allá de la serie 
de gráficas de rendimiento que nos mues- 
tra y de los recorridos de gases con sus ci- 
fras de temperatura y presión, que revelan 
el funcionamiento. 

Es una era de velocidades de límites su- 
perzánicos, que comienza con la prodiga- 
rión de una colectividad de hombres Ae 
genio, aplicados a ganar una guerra en el 
laboratorio. Es la crónica de las acciones 
en otro frente de batalla que aún no se ha 
divulgado convenientemente. 

Es la batalla que ganó Inglaterra para 
lograr el aparato con comando humano ca- 
paz de vencer las bombas V1l. y V2. con 
que la perturbaban los nazis. Efectivamen- 
te, tras el desarrollo de lo inventado por 
el Comodoro de Aviación Whittle, el “Glos- 
ter E. 28”, la Compañía Rolls Royce hu- 
bo de perfeccionar el motor Welland con 
el que desarrollando un empuje de 726 ki- 
logramos y aplicándolo a un Gloster de 
Meteor, habría de iniciar la lucha contra 

bombas voladoras alemanas 

Hoy, ya en la paz, el proceso continúa; y 


el “Nene” — elocuente nombre para nos- 
otros, en su redacción sin traducción cier- 
ta — motor de propulsión a chorro de 


2270 kilogramos de empuje, asegura velo- 
cidades “standard” que están siempre cer- 
canas a los rendimientos máximos y de 
marcas mundialmente reconocidas como re- 
cords. 

Pero si las marcas obtenidas con esos 
motores no asombran, es menester agregar 
que en la conferencia surgieron datos para 
las historias de las aliaciones, realmente sor- 
prendentes. Miles de grados en escalas de 
centígrados de calor, soportados por meta- 
les laminados con espesores inferiores al 
milímtro, donde una magia de ingenio per- 
mite que el encamisado de aire convenien- 
te los reduzca a casi su mitad. 

Dar aquí, en esto, que quiere ser una 
crónica amena de una disertación científi- 
ca, una semblanza de funcionamiento y 
una estadística pesada de cifras y rendi- 
mientos, sería desvirtuar la. finalidad de 
divulgación que orienta estas notas. 

Por eso nos remitimos solamente a enun- 
ciar, que dentro de un motor a chorro, y 
más especialmente del “Derwent V”, que 
es el usado por la Argentina en sus avio- 
nes Gloster's Meteor de combate, se cum- 
plen estas verdaderas curiosidades, en com- 


RUEDA MOVIL Y DIFUSOR 


PRESION ATMOSFÉRICA 1.03 KGS. /Cm* 
TEMPERATURA ATMOSFERICA 15* C 
LAS PRESIONES INDICADAS EN EL 
DIAGRAMA SON ABSOLUTAS 


DIAGRAMA DEL FLUJO DE GAS DEL MOTOR DERWENT V DE ROLLS-ROYCE 


VELOCIDAD DEL MOTOR, 14.700 R.P.M. 


FLUJO DE LA MASA, 28.50 KGS. POR SEG. 


50 Mm /steG 
$50" C—=- 
10 56s [Cm 
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Un magnifico diagrama de un motor a chorro, el “Derwent V” para ser más preciso, que para quienes algo entiendan de motores 


paración con el motor a explosión: donde 
se desarrolla calor no hay movimiento, y 
éste está reducido a tres cojinetes de bo- 
las capaces de trabajar media hora sin acei- 
te. El combustible utilizado es kerosene y 
su potencia no es posible medirla en H.P. 
por cuanto a mayor velocidad, mayor pre- 
sión, y en consecuencia, mayor cantidad de 
caballos de fuerza. Cabe decir ahora, que 
con un peso de 1128 Kgs. un motor a tur- 
bina es capaz de desarrollar la fuerza que 
un motor a pistón de 8000 Kgs o sean 
9.000 caballos vapor. 

A medida que la explicación somera del 
funcionamiento, del rendimiento y de la 


Ni a los cineastas especialistas en crear aparatos para peliculas fan- 
tasticas, se les hubiera ocurrido presentar algo asi. Aquí tenemos al 
motor a turbina “Derwent V” 


Pero luego, nueve cilindros fusiformes que poco tienen que ver con los alojamientos 
de los émbolos comunes, se prolongan en un bruñido tubo de aspecto dramático. 


constituirá una sorpresa por su simplicidad. 


comparación cón el motor a explosión ya 
siendo ampliada por el joven Dawson — 
que Inglaterra nos enviara para ilustrarnos 
sobre una nueva e importante etapa de la 
propulsión más importante tal vez que la 
señalada por el concebido por De Roses, o 
por la muy anterior de Fulton — se nos 
ocurre que aquel brutal propulsor, que al 
final de cuentas no es más que un meche- 
ro reiterado en nueve cilindros, con menos 
complicaciones que un calentador “primus”, 
no podía ser dado a conocer más que por 
un adolescente. Es el razonamiento que 
Hacemos frente a lo simple pero útil que 
no fuimos capaces ni de presentir. Es cier- 


pauta que realmente 


to, el motor a turbina por su simplicidad 
asombra que no haya sido experimentado 
antes, pero para ello es menester olvidar 
que aquella simple pared de cilindro, pin- 
tada de rojo para diferenciarla de su ca- 
misa de enfriamiento. es el producto de 
años de técnica en aliaciones, que las pa- 
Jetas intercambiables de aquella elemental 
turbina, han dado cifras notables de rendi- 
miento en cada sencilla modificación, y que, 
finalmente, en aquella conferencia infor- 
mativa se relataba la epopeya de quienes, 
desde el taller o el laboratorio ayudaron 
a ganar la batalla de la Democracia. 


Walter ALVARADO. 


La comparación del tamaño de los hombres a su lado, nos da la 


es un prodigio que se puedan desarrolar 


9.000 H.P. de fuerza con tal estructura. 


El tubo de salida de los gases, donde se alcanzan a ver las paletas del ventilador, no 
resulta menos extraño que el resto, para quien solamente se ha emparentado con mo- 
fores a explosión. 
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Un caminito a la vera de la vía férrea 
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Hay indianos que ya no esquivan a la cámara 
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| POR LA VIA 
gi MAS ALTA DEL MUNDC 


L2 línea férrea que une a Lima, la capital 

del Perú, con la ciudad de Huancayo 

tiene más que 332 kilómetros de reco- 
rrido, pero su curso es tremendamente 
sugestivo y su concepción una obra de in- 
zemiería que halaga al género humano. Son 
332 kilómetros que necesitan doce horas 
para salvarlos, atravesando hasta sesenta 
; cinco túneles de todos los tamaños. El 
más grande se llama de Galera y mide 
1.176 metros... 

Yo deseaba visitar el centro de este país 
que guarda tantas cosas del pasado, y para 
ello nada mejor que el ferrocarril Central 
Salimos de Lima a las 7 de la mañana, con 
cinco bodegas solamente, es decir dos co- 
hes de primera: dos de segunda y un fur- 
gón para correspondencia. El tren no pue- 
de remolcar hacia las cumbres un mayor 
número de coches. Una recorrida por el 
convoy me muestra ese abigarrado conjun- 
to de viajeros que se estilan en las tierras 
del Pacífico sud. En apretados asientos de 
dos y en filas a cada lado del pasillo es- 
trecho, ya estaban allí los “madrugadores”, 
que sabiendo cómo las gastan los que via- 
jan por la línea, habían llegado entre las 
seis y seis y cuarto de la mañana. Había 
militares en vacaciones y en viaje de tras- 
lado a las guarniciones del Centro; comer- 
ciantes que iban a las ciudades agrícolas- 
ganaderas a traficar con cereales y anñima- 
les; particulares en tren de paseo y .una 
cantidad mayor de indianos que retornan 
de la capitsl hacia sus lares, llevando en 
el atuendo alguna pieza que sin verla, sa- 
bemos lleva marbete de Cincinatti o Nue- 
va York. 

El tren es pequeño y estrecho; no se 
puede jugar con el espacio porque a veces 
be alebronarse contra las paredes de los 


* 


brada del río Rímac se extiende a ambos 
lados de la vía, y el paisaje que presenta 


redispone a respirar hondo en la mañana 
fría, apenas iluminada con el sol que está 
doblando las crestás vecinas. Muchos euca- 
liptus, muchas “pircas” (1) de piedras; la 
carretera vecina que nos acompaña siempre 
y por la cual hemos de retornar, se motea 
con indianos que arrean su ganado. Las 
llamas, las alpacas y los burritog marchan 
con su paso sin apuro y el arriero se hace 
el distraído porque sabe que por delante 
tiene kilómetros de duro camino. Los pueble. 
cillos se suceden; en algunos para el tren; 
otros los pasa de largo, pero con tanta cal. 
ma que el motorista tiene tiempo de cam- 
biar algunos saludos con la gente que en 
tierra levanta la cabeza para vernos pasar, 

Me resulta casi imposible seguir la lista 
de las villas que van quedando detrás. Mi 
pasaje mide como cuarenta centímetros de 
largo y en esa tira de papel hay escritos no 
menos de 45 nombres, tan quéchuas como 
Matucana, aquel pueblo que cita el General 
Mitre en su “Historia de San Martín” y 
donde se realizó en días de la Gesta He- 
roica, el trágico sorteo de su nombre. Ca- 
sapalca es un gran centro minero donde 
hace poco tiempo, o para ser más exactos 
el 19 de abril pasado, las galerías se “tra- 
garon” cincuenta y una personas que allí 
laboraban. - 

Hay pueblos que brotaron al influjo de 
un industrial que resolvió embotellar el 
agua de las vertientes y que se vende hoy 
por todo el país. En esos pueblos se ven 
las chozas de siempre, con paredes de ado- 
bes, puertas bajas y altos umbrales, pero 
sobre todo se destaca la fábrica donde se 
raciona el agua, que algunos cientos de 
metros más arriba corre libremente. 


trochas de cabras, en zonas de nieves eternas. 


cerros donde se estiran los surcos de ace- 
ro. Esto en lo externo, pues en el interior 
parece que cada viajero se lleva la casa a 
cuestas. Causa extrañeza a un sudeño ver 
con cuanto equipaje se traslada esta gente. 
Las maleteras altas repletas; debajo de los 
asientos no queda espacio sin ap“ovechar... 
y los pasillos se Salpican con maletas y 
bultos de todo tipo y color, 

El convoy toma una marcha sostenida de 
60 kilómetros, que ha de conservar por una 
hora. Pasando la ciudad veraniega de Cho- 
sica, todo se vuelve lento. El jadeo de la 
locomotora habla bien claro del esfuerzo 
que debe realizar para arrastrar hacia lo 
alto su pesada carga de vagones. La que 


De tanto en tanto y a veces muy segui- 
do, el tren se escurre por las negras bocas 
de los túneles, como un gusano monstruo- 
so, que con serlo tanto queda:ía aplastado 
como una estampilla si a los “auquis” (2) 
de la montaña se les ocurriera comprimir 
las rocas donde el hombre hizo el agujero. 
Estas excursiones al país de las tinieblas 
dejan olor a detritus de la máquina, pese 
2 la cantidad de respiraderos que tiene ca- 
da túnel en sus costados. 

Sigue subiendo el convoy, jadeando siem- 
pre, fatigándose y fatigando a los que con- 
duce. La altura se puede leer en los letreros 
de las estaciones y los pasajeros que hacen 
su primer viaje en este ferrocarril se su- 


Acarreando leña para los pequeños pueblos del trayecto. 


gestionan con los guarismos; San Mateo, 
altura 3.215 metros sobre el nivel del mar; 
El Puente del Infiernillo que une dos mon. 
tañas es apenas entrevisto por un segundo, 
pero sabemos que se halla a 3.349 me 
tros... y más luego viene Río Blanco con 
3.505, y en seguida Ticlio, 4.758, y nos pre- 
cipitamos en procura del túnel de Galera 
que se halla a 4.783. Por aquí se siente el 
aire enrarecido; es fresco, delgado, y se 
escurre hacia los pulmones, pero no satis- 
face del toda Alguna persoña se siente 
somnolienta en su banco y sus familiares 
piden la bolsa de oxígeno, que trae dili- 
gentemente un enfermero que viaja con 
nosotros. Esto pasa en dos casos, y viaja- 
mos más de 250 personas. Especialmente 
son aquellos que esperan las alturas con el 
estómago vacío... según les recomendó un 
médico que nunca ha viajado a casi cinco 
mil metros de altitud. Los experimentados 
sabemos que el organismo debe estar fuer- 
te; comer frugalmente, pero comer casi di- 
ría a menudo. 

Las nieves eternas de la gran Cordillera 
se hallan a un paso, y cuando efectué el 
retorno en automóvil, puede pisar esa nie- 
ve con sólo bajarme del vehículo. 


> 


Después de mediodía llegamos a la Oro- 
ya. En este pueblo de unos 15.000 habitan- 
tes, todo gira en torno a la gran fundición 
de metales. Se dice que es la más grande 
de América del Sud. Las casitas de los 
obreros se alinean en todo un barrio, Son 
rojas, hechas con ladrillos refractarios y tan 
iguales que solamente los números las dis- 
tinguen. 

La chimenea principal se eleva hasta 170 
metros de alto, y se ven los carriles que 


Un puesto callejero en la ciudad de Oroya. 


van y vienen llevando el mineral ya bene- 
ficiado. Hay grandes montañas de ese resi- 
duo, y últimamente se lo emplea para la 
fabricación de ladrillos, y éstos en la cons- 
trucción de nuevos galpones, departamen- 
tos y casetas para la Compañía. En el aire 
hay un-olor raro con reminiscencias de ar- 
sénico y una niebla amarillenta flota en 
el valle. 

Esta ciudad es epicentro de los ferroca- 
rriles que llegan de Lima, de Huancayo y 


Si el lugar es poco, el apuro es mucho. El techo 
es también aprovechable en los caminos serranos. 


El río Rimac serpenteando al lado de la via férrea 


del Cerro de Pasco; de aquí parten camio- 
nes y camionetas hacia distintas villas del 
interior; parece una pequeña Babel; los 
vendedores ofrecen comida al paso, gene- 
ralmente guisos de pollo con papas amari- 
llas, tan arenosas y sabrosas como no he 
comido otras; suben niños al tren ofreciendo 
“manjar blanco” (3) en cajas redondas de 
madera; frutas de la estación, y objetos de 
madera trabajada a cuchillo. Todos com- 
pran y todos comen; tanto los de segunda 
como los de la clase privilegiada que ape- 
nas han levantado los manteles de su me- 
sa. Los más compran para llevar a sus ho- 
gares, y algunas personas aprovechan la 
parada de 20 minutos para ventilar nego- 
cios en las calles adyacentes. 

Cuando nos alejamos de la Oroya, con 
la vía marchando en la cumbre plana de 
los cerros, usamos la gran chimenea de la 
fundición para calcular la velocidad de) 
convoy. Aquí arriba el clima es duro y mu- 
cho más frío que en Hpyancayo. 


+ 


Va declinando la tarde y sigue el tren 
con su marcha, que varía según el terreno. 
Después de cruzar la cordillera bajamos al 
valle fértil y maravilloso del Mantaro, en 
cuyo centro corre el río de este nombre, y 
que nos recuerda al Paraná por la multi- 
tud de sus brazos que se apartan y se jun- 
tan en el camino. Los pueblecillos se ha- 
cen más frecuentes; el verde de los cerea- 
les salpica las faldas de las montañas ahora 
distantes. El valle se abre cada vez más y 
los espacios sembrados dan una idea de la 
riqueza del lugar. Mirando cumbre arriba 
se ven los hombres como pequeñas hormi- 
gas que laboran en gradientes donde pa- 


Columna monumento a la, memoria de dos heroínas 
lugareñas, cuando la guerra del Pacífico. 


E 


rece inconcebible que puedan mantenerse 
y menos aún que puedan realizar esfuerzo 
alguno. Claro que son lugareños, con pul- 
mones de cuarzo recauchutado y de pies tan 
seguros como las acémilas que arrean. 

Hemos dejado a la vera algunas lagunas 
de aguas verdosas, y nos dicen que el co- 
lor intenso se debe al mineral que contie- 
ne. Tienen nombres todavía incaicos, pero 
de traducción simple y asequible al que an- 
da por estas tierras. 

Debemos pasar por la ciudad de Jauja. 
“Esto es jauja!” dice el refrán queriendo 
significar lo mejor y de menos esfuerzo. 
La población que recorro al día siguiente, 
me muestra una de las tantas villas serra- 
nas, con sus típicas construcciones, las igle- 
sias de adobes, y un clima tan delicioso 
como para que en él se repongan los tuber- 
culosos que llegan de la zona más cálida. 


> 


Faltan algunos minutos para las 7 de la 
tarde cuando llegamos a Huancayo. La es- 
tación está tan concurrida que cuesta tra- 
bajo deslizarse entre la gente con las ma- 
letas. Todos gritan a un tiempo: los “ma- 
leteros” nombran hoteles que los han co- 
misionado para conseguirles clientes; los 
choferes preguntan ¿quién quiere “carro, 
señor ”; los canillitas vocean los diarios 
que acaban de sacar del furgón, y los cien- 
tos de personas que se mueven parecen 
sombras iguales. Las salutaciones de los 
que llegaron a esperar a los familiares o 
amigos, se confunden con el pregón del que 
ofrece dulces al viajero; el vendedor de 
loterías nos augura buena suerte con los 
billetes delante de nuestros ojos, y el ma- 
remágnun es tal que sin pensarlo apreta- 


mos la billetera para evitar desagradables 
sorpresas. 


+ 


El alojamiento del Hotel “Huancayo” > 
de Turistas no deja nada que desear y su 
aspecto impresiona antes de entrar, con el 
estilo “colonial moderno”. la recepción lle- 
na de luces, los “botones” de colorido uni- 
forme, los pisos de losetas bien lustradas 
y unos grandes cuadros en las paredes que 
representan escenas del campo inmediato. 
En poco rato el hall se llena de gente que 
ha viajado con hosotros, y el acento ya de- 
latando la procedencia del turista. Los más 
son norteamericanos que deben agotar en 
tantos días medidos su guía, sin poder apar- 
tarse del plan establecido, por lo cual 
creemos que todos ellos se llevarán la mis- 
ma impresión, tendrán el mismo criterio... 
y hasta comprarán exactamente las mismas 
cosas en la feria de la calle Real que han 
venido a ver. Tampoco faltan sudamerics- 
nos en tren de “culturizarse”; dos argenti- 
nos hablen a gritos y un mejicano cantu- 
rrea con la cadencia que escuchamos hace 
años en el Istmo de Tehuantepec. Aunque 
no nos hemos conocido en el tren por via- 
jar en coches distintos, mañana seremos 
todos amigos ¡por un día o una semana, 
hasta que la vida nos ponga de nuevo fren- 
te a frente, en algún otro rincón de la tie- 
rra americana. 


Rodolto BELLANI NAZERI. 
(Fotografías del autor). 


(1) Tapias de pledras, 
(2) Dioses de las montañas. 
(3) Dulce de leche, 


Por la calleja del pueblo, y a la sombra de las casitas de adobes y techos 
tejados. 
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Constan Troyon. — Una chacra. Escuela francesa. (1810-1865). 


Miguel Van Musscher. — Anécdota. Escuela holandesa. 1645-1705. 
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cia (1618-1688). Y llegamos ante una obra 
de singulares valores, y que por ser escá- 
sos los ejemplos, debemos estudiar. Se tra- 
ta de la composición “El Concierto” de 
Jacobo Jordaens. Representa un organista, 
“Maestro de Capella”, con el maestro del 
coro y un grupo de musicantes: medias fi- 
guras al natural. 

La obra pintada lo que se llama “en 
grande”, es de notable ejecución. Observye- 
mos la vibrante energía, el movimiento, y 
la tonalidad de las manos del protagonista 
del cuadro. El contraste de color, y los es- 
pacios de sombra, forman una composición 
de una gama cromática valiosa. El dibujo, 
ajustado, pero con ese ampuloso y genero- 
so don de las formas que caracterizaron a 
los pintores de los países bajos, y más al 
presente, discípulo de Rubens, se agranda 
en la distancia, y mos da esa expresiva 
limpieza y sencillez que nos descubre una 
claridad magnífica, para poder primar el 
tema junto al valor en pintura. Se cree, 
con fundamento, que esta obra debe haber 
sido realizada por el mestro entre los años 
1645-1650. Se halla en muy buen estado 
de conservación. El “retrato de un artista”, 
de William Hogarth, representa un artista 
que muestra al espectador el retrato graba- 
do del famoso poeta inglés Milton, retrato 
que se atribuye al mismo autor. Dice de 
él el Dr. G. J. Hoogenerff: “Soy del pa- 
recer que este cuadro, ya reconocido como 
obra auténtica de W. Hogarth (1697-1764) 
debe considerarse como realmente una “ca- 
polavoro' 'del maestro, realizado hacia el 
año 1740, vale decir, poco más o menos 
después del célebre retrato del Capitán 
"Thomas Coram conservado en Londres en 
el Foundlon y Hospital. Además, que por 
su pura belleza, la pintura se distingue por 
su perfecta conservación”. Nos parece ser 
una obra de ejecución muy cuidada en 


“ 


Ad Escuela italiana. (1660-1741) 


Hogarth, cuya fluidez de pincel, se halla 
retenida por una penetración más cautelo- 
sa. Sin embargo, en los ropajes se ve más 
la pincelada del maestro, y es sin duda 
ana pieza de gran valor. David de Coninck, 
destaca la tela “Animales de cortijo”. Na- 
cido en Amberes, hacia 1635, y muerto en 
Bruselas en 1699, el maestro se dedicó y 
fué valiosísimo su aporte, a la pintura de 
animales de cortijo, de caza, etc. Se dice 
fué tan célebre como Frans Snyders y Jan 
Fyt, compatriotas suyos. Andrea Locatelli, 
pintor romano del Siglo XVI, y de quien 
Italia acaba de obsequiar un cuadro a la 
Confederación Helvética, enviado por el 
Conde Sforza, está representado por una 
escena bíblica, donde todos los elementos 
que la componen, se aunan a la composi- 
ción sobre tres planos, en la que figuras y 
animales, así como el hermoso paisaje que 
la rodea, dicen de sus valores. Una escena 
de género, de Michele Van Musscher, obra 
de la Escuela Holandesa, 1645-1705. Da- 
ta la tela del 1667. 

Completan la muestra dos hermosos di- 
bujos de Prranessi y J. Natoire, éste últi- 
mo, con sepia y negro, trazando un paisaje 
de sensibilidad y sapiencia artística. Tam- 
bién, y moderno, se halla un dibujo a dos 
rolores de la artista Marie Laurencín, muy 
fino, y cerrando la exposición, cuadros de 
los artistas uruguayos, Don Carlos De San- 
tiago, Carmelo de Arzádum y José Cúneo, 
los que denotan una vez más, sus marca- 
das cualidades, que les sitúan entre los pri- 
meros de los pintores nuestros. Contiene la 
exposición, como se habrá advertido, una 
importantísima serie de obras de aliento 
que merecen en todo sentido ser estudia 
das y apreciadas 
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William Hogarth. Retrato de artista admirador de Milton. 
Escuela inglesa (1697-1764) 
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Jacob Jordaems. — Grupo de músicos y cantores. Escuela inglesa 
(1593 - 1678). 
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En el Tibidabo, de Barcelona, fué objeto de un expresivo homenaje el tutboles 1 
Ora betta prometida Pond's.. Rosita ccmpatriota Enrique Fernández, quien está triunfando en calidad de entrenador del 5 
a expresivos ojos eS tez de famoso “Barcelona F. C” En la fotografía aparece Enrique Fernández en compañia 3 
alabastro, suave como péta Y sle rosa del cónsul uruguayo señor Raymundo J. Pascal, del Secretario señor Jaime Tartabul, 
o aos ps oct y de varios compatriotas, entre ellos el director del “Cuarteto Tropical” señor Portela. 
especial. Ella ma ta Crema Ponds 
(Cokl Cream). Ellá hace así: Extiende so 
» bre su cara y cuello una capa de Crema | 
| + Pond's “€” (Cold Cream). La deja unos 
minutos para que panetre en los poros 
Ea A pol a xx : HB. 4BA de definirse en España el cam guayo que conquistó brillantemente el Cam- 4 
polvo y maquillaje. y pasa una peonato anual de fútbol, a favor del  peonato Sudamericano. Resultó una de las 
toallita absorbente... y su cutis reno famoso Barcelona F.C., que con su gran representaciones que más honrosamente se 
terso ... ¡adorablemente fresco limpio y núcleo de jugadores, — entre ellos el for- desempeñaron. Una de las últimas que ofre. 
juvenil! midable c. forward Samitier, — nos visita-  cieron todavía, buena parte del magnífico 
Haga Ud. este sencillo tratamiento se ra en 1928, realizando excelentes actuacio- esplendor que alcanzó nuestro deporte más 
pri Ea rr api rm nos en nuestro viejo Parque Central, tanto popular a partir de 1916 y 1924, E. Balles. 
la alta sociedad argentina, como la señora al medirse con Nacional como luego frente treros; José Nasazzi y Agenor Muñiz; Ere- 
Julia García Pinto de Day, cuidan su cu 


a Peñarol, actuando en filas de éste, tal bo Zunino, Lorenzo Fernández y Marcelino 
vez en el último partido internacional, el Pérez; Alberto Taboada, Aníbal Ciocca, 
brillante “maestro” José Piendibeni. Héctor Castro, Enrique Fernández y Brau- 
El Barcelona, además de esa jira, siem lio Castro han quedado en los anales de 
pre ha tenido una gratísima vinculación con los equipos más memorables. 
nuestro fútbol, pues en 1927 y hasta los Estaba en pleno auge, Enrique. Y por lo 
nienzos de 1928, militó en sus filas Héc- mismo, a los pocos meses de aquel triunfo, 
tor Scarone, quien tuyo allá tan destacadas y después de brindar a nuestra afición una 
performances que muy pronto le apodaron labor extraordinaria frente a Rampla Ju- 
“El mago del balón”. niors en el Estadio Centenario, — aún nos 
Después, Héctor, ansioso de defender los parece verlo tan dinámico, hábil y armo- 
colores uruguayos en la Olimpíada de Ams- nioso, — decidió partir hacia España, con- 
terdam, regresó a Montevideo, en un gesto tratado por el Barcelona, donde jugó admi- 
siempre dignamente recordado, pues ante rablemente, no siendo otro el motivo de su 
que todas sus conveniencias estuvieron sus retorno a fines de 1936 que la guerra civil. 
lógicos anhelos de velar por los prestigios Al volver, siguió brillando Enrique Fer- 
del deporte uruguayo, en los cuales él ya nández, aunque desde 1937 una dolencia 
había intervenido tanto. aguda en su rodilla derecha le fué alejando 
Algunos años más tarde, nuevamente el de las actividades, resolviendo luego per- 
Barcelona recibió el aporte de otro valioso  feccionarse como entrenador, para lo cual 
futboler compatriota. Fué Enrique Fernán- cumplió satisfactoriamente los cursos de la 
dez, cuyas condiciones venía destacando, Comisión Nacional de Educación Física, 
con esa decisión juvenil bien adecuada a siendo el primer galardón haber contribuí- 
la evolución deportiva, desde 1931, pues do a la recuperación de Nacional. como 
se recordará que formó en aquel team que director técnico, en 1946, en que ganó el 
armó Nacional prescindiendo Casi de sus Campeonato Uruguayo. 
mejores campeones; vimos a Edo. Gar- Ahora está en España, al frente del Bar- 
cía y a veces Bengoa o Muniz; Angelito Sil- celona, o sea el equipo que contó su contri- 
veira y Gemelli; Arsenio Fernández, Ricar- bución como futbolista hace doce años. En- 
do Faccio y V. Bartibás o Ferrou; Roberto rique llevó con tal acierto al plantel a su 
Porta, Héctor Scarone, Pedro Duhart o cargo que conquistó el título de Campeón 
Héctor Castro; Enrique Fernández y Saldom- de España, lo que significa para él un esti- 
bide, a veces Zoilo y €n otras ocasiones su  mulante crédito y depara también lisonje- 
hermano Aurelio, como también alternaban ras conclusiones acerca de nuestro fútbol, 
Conduelo Píriz en la derecha y con frecuen- pues uno de sus destacados propulsores, im- 
cia Luis Larraura, conjunto en su casi to poniendo nuestra técnica gloriosa, influye 
talidad compuesto por muchachos que re-- en la victoria del equipo que entrena. 
cién se iniciaban en estas lides. Diversos compatriotas que están en Bar- 
Luego, Enrique Fernández, lo mismo que  celona, han dedicado a Enrique Fernández 
Roberto Porta, y aquellos otros cracks Juan una fiesta campestre, en el Tibidabo, par- 
C. Corazzo, Armiñana y Ferrou, pasaron a ticipando de ella el cónsul Sr. R. J. Pascal 
Independiente, del cual retornó Enrique a que fuera allá por 1930 delegado de Mi- 
fines de 1932, para reincorporarse a Na- siones F.C, su secretario el Sr. Jaime Tar- 
cional, formando entonces aquel famoso  tabul y el “cuarteto tropical” que dirige 
equipo de 1933, con Eduardo García; José Portela. Las referencias del hermoso acto 
Nasazzi y Domingos da Guía; Arsenio Fer. de simpatía hacia Enrique Fernández, — 
nández, R. Faccio y Marcelino Pérez; J. M. expresión amable del espíritu cordial y alen- 
Labraga, Pedro Duhart, Pedro Petrone, En-  tador de los uruguayos, — nos las brindó 
rique Fernández y Edo. Ithurbide, gentilmente nuestro amigo el coronel Héc- 
Muv pronto. en Lima, allá en febrero tor H. Musto. 
de 1935, participó Enriaue del team uru- U. B 
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“¡Me encanta!” —dice Rosita sobre su trata 


miento de belleza con Cremas Ponds “(" 
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tro aspecto del homenaje que varios compatriotas tributaron en Barcelona al ex- 
jubador de Nacional, Enrique Fernándex, ahora entrenador del Barcelona F. C., club 


que es el penúltimo de la derecha del lector. Se ve que conserva su clásica estampa. 
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Se ESTAMPAS ESPAÑOLAS 


' MIGUEL DE UNAMUNO 


ELE 


gran don Miguel de Unamuno, ju- 
go de España, sigue gravitando, espí- 
tenso, sobre la conciencia española, 


De pa porvenires, añorando pasados, o 
bes diría él, siempre paradójico, añoran- 
ande porvenires, avizorando pasados. Es aho- 
pi ra, ante la vaciedad espiritual de la pren- 


Y 


e 


sa española, que nos damos mejor cuenta 
1 del silencio que nos legó su muerte, o de 
la plenitud de ausencias que evoca su re- 
zuerdo. 

Vasco de nacimiento, fué español desde 
la raíz al cogollo de su ánima. Caló su 
sentimiento en Salamanca y se hizo verbo 
castellano, vibrante a la rosa de los vien- 
tos de la realidad española. Pero, ¿cuál 
fué su mensaje? Catedrático de griego, nin- 


guna aportación hizo al conocimiento de la 


literatura griega. Habló de historia sin ser 


- historiador, discurrió sobre filosofía, sin ser 


==. filósofo, dogmatizó a su modo contra todos 


o los dogmas, polemizando su espíritu cris- 


má 


a- 


b 


- fiano por una religión sin cultos, por lc 


mismo que fué académico irreconciliable 
./ con las academias. Dramaturgo a quien ve 
mían estrechos todos los escenarios, políti- 
co sin” partido, novelista sin argumento mu- 
chas veces, sin paisaje casi siempre, ensa- 
yista, poeta... Poeta, y por eso mismo fi- 
lósofo, y religioso, místico más bien, pre- 
- ocupado siempre por su escatología como 
hombre, y por eso nada menos que todo 
un hombre. 

Si de la renovación de temas literarios 
se trata, Unamuno, mucho antes que Piran- 
dello en “Seis personajes en busca de au- 
tor”, nos evidenció en su novela “Niebla”, 


- cómo los personajes obedecen a un deter- 


minismo lógico, más allá de la voluntad 
del autor. Los personajes son fetos espi- 


imperativo de su propio devenir. 
descifrar el destino del hombre se trata, 
en “El sentimiento trágico de la vida” nos 
enseña que la vida es sentimiento de tra- 
edia y el destino del hombre estriba en 

tar dignamente el papel en esa 
gran tragedia universal, con plenitud de 
sentimiento. ¿Y cuál su tragedia? “No quie- 
ro morirme, no, no quiero mi quiero que- 
rerlo, quiero vivir siempre, siempre, siem- 
pre, y vivir yo, este pobre yo que me soy 
y me siento ser ahora y aquí, y por esto me 


trata, de no morir, o por lo menos de no 
querer morir. Y en este afán de vida eter- 
na se cifra su teoría (cómo se reiría él de 
la palabra teoría) del sentido agónico de 
o RA 
d (“Concepto de la angustia”) y 


mientras que en los clérigos, bachilleres, y 
duques, sólo hay burlas. “Don Quijote — 
dice Unamuno — pudo arrastrar tras de sí 
a Sancho, no al bachiller Sansón Carrasco”. 
Y como brote espiritual del- quijotismo, la 

i ial devorando la ra- 


céptico, el cultural, quiso convertirla por 
la burla en sainete, e ideó aquella frase del 
rey de cetro de caña y corona de espinas, 
diciendo: ¡He aquí al hombre!; pero el pye- 


blo, más humano que él, el pueblo que 
busca tragedia gritó: “¡Crucifícale!, ¡crucifí- 
cale!” Y la otra tragedia, la tragedia hu- 
ma, intrahumana, es la de Don Quijote con 
la cara enjabonada para que se riera de él 
la servidumbre de los Duques, y los Du- 
ques mismos, tan siervos como ellos. “¡He 
aquí el loco!” — se dirían—. Y la tragedia 
cómica, irracional, es la pasión por la bur- 
la y el desprecio”. 

Y su donjuanismo. Sí, su donjuanismo. 
Este Don “Miguel, hogareño, paterno, atri- 
bulado por sus nietos, que sélo tuvo una 
aventura, su gran aventura de amor, la de 
su mujer, llamaba a Don Juan “El herma- 
no Juan, o el mundo es teatro”. Don Juan 
es el hermano de la caridad de amor, co- 
mediante de amor representando un papel 
de máxima trascendencia. Es el aguijón de 
la gran comedia ¿tragedia? del amor, en- 
señando al hombre a vivir alerta sobre la 
mujer, despertando en ella la sed de hom- 
bre, que es sed de hijo. Con su paradojal 
sentido de las cosas nos dice en el pró» 
Jogo: “Un alcahuete (Don Juan) como esos 
abejorros — zánganos a su modo — que 
llevan de flor en flor el pólen fecundante. 
De ellos, de los alcahuetes, dijo nuestro 
señor Don Quijote que era el suyo “oficio 
de discreto y necesarísimo en la Repúbli- 
ca” — mo dijo en el reino — “bien ordena- 
da, y que no le debía ejercer sino gente 
muy bien nacida”. Con todo lo demás que 
al caso puede leerse en el Libro. Y en es- 
te mi librillo de “El hermano Juan o el 
mundo es teatro”, podrá ver el lector esbo- 
zada esa doctrina”. Y luego el Hermano 
Juan: “...Mas acaso le estoy haciendo un 
gran servicio; enseñándole, por los celos, a 
quererle mejor...” 

visiones, contra esto y aque- 
llo y... filología. El gran enamorado de 
las palabras las usa a sabiendas. Las re- 
tuerce, las agoniza con harta intención y 
las convierte en acicates para que reboten 
sobre la conciencia amodorrada del lector 
nutrido de lugares comunes. Porque ¿qué 
es eso de disciplina? Aquí lo que se nece- 
sita es disciplina, hambre de aprender y 
no de imponer. ¿Civilizar Marruecos? Lo 
único que ellos pueden hacer es guardia- 
civilizarlo, es decir, incivilizarlo. Y una 
vez: —“Porque mire usted, don Miguel— 
le decían unos obreros —-: nosotros los pro- 
letarios... —Vamos a ver, vamos a ver 
—Ies interrumpió Unamuno—: ¿Han dicho 
ustedes proletarios? ¿Cuántos hijos tienen? 
—Hijos. .. ninguno. Somos solteros. —Pues 
entonces, el único proletario que hay aquí 
soy yo, por ser el único que tiene prole”. 
Las palabras fueron para él angustia del 
verbo, despojándolas de velo retórico y ha- 
ciéndolas incisivas, cortantes, para que con- 
venciesen, misión de magisterio, no para 
que venciesen, misión de brutos: “En triun- 
fando — dijo — tienen razón, que es lo 
propio del bruto. Lo del hombre es tener 
verdad, no razón precisamente”. Por eso 
se revolvía furioso contra los que, faltos 
de originalidad, se entretienen en imitar si- 
tuaciones históricas y dicen mostrando re- 
baños de gente: “Estos son mis poderes”. 

¿Y qué es eso del fascismo? A la mane- 
ra filológica dió su diagnóstico. Fascismo, 
de haz, gavilla, trasplantado al clima espi- 
ritual de España, tenía que convertirse en 
fajismo, de fajín, y en majismo, de majo. 
El fué la primera víctima de ese fajismo. 
Desterrado a la fuerteventurosa isla, liber- 
tado por el “Quotidien”, en el banquete 
que le dieron en Cherburgo ya “ijo que 
prefería un canónigo a un teniente coronel. 
Su temperamento religioso le encaminaba 
hacia los que meditan, aunque: “Yo no co- 
mulgo en la religión oficial, pero yo soy 
cristiano, y lo que más me apena es ver 
que aquí en España, en gran parte, el ca- 
tolicismo está ejerciendo de medio el más 
activo de la descristianización”. Todas sus 
evocaciones son para santos y místicos. Al 
único caballero armado que admira es a 
Don Quijote: “Yo diré que el “Quijote” va- 
le por todo lo que hemos perdido de pa- 
tria, y, además, que aun reteniendo aque- 
naa: er no lo 
tendríamos; y teniendo tendremos 
siempre aquello que Pen Sus pre- 
ferencias son por Santa Teresa de Jesús 
(a la que llama “nuestro padrazo Santa 
Teresa”), por San Juan de la Cruz (al que 
llama “huestra madrecita San Juan”). Ra- 
ra vez se entretiene, si es que alguna vez 
se entrétuvo, en evocar guerreros. Si re- 
cuerda a San Ignacio de Loyola es para 
señalar sus afinidades con Don Quijote, 
cuando confiando a la mula la elección del 


para exaltar su 
dole Don Quijote Bolívar, por su empresa 
liberadora. Huía de toda posición intransi- 
gente, tan lejos del odium theologicum co- 
mo del odium antitheologicum. Pero cier- 
to es que tenía prevención antimilitarista. 

Por aquel entonces prefería un canónigo a 
un teniente coronel, pero la muerte le aho- 
rró de decirnos qué opinión le merecían 
los canónigos injertados de tenientes coro- 
neles o viceversa. Cuando los fajistas es- 
pañoles salían por los fueros castrenses 
agredidos por tales o cuales elementos, Una- 
muno decía le recordaban lo del transeunte 
que mordía al perro. 

¡Era mucho Unamuno! En cierta oca- 
sión tuvo que cumplir el requisito corte- 
sano de agradecer al rey que aceptaba la 
condecoración porque se la merecía. “Pues 
mire, Don Miguel — repuso el Alfonso — 
a cuantos he concedido condecoraciones, to- 
dos han dicho que no merecían tal honor”. 
—“Y decían la verdad” — replicó contun 
dente Unamuno. A la vuelta de los años, 
traicionadas las instituciones de la monar- 
quía con la dictadura del general Primo 
de Rivera, Unamuno emprendió su cam- 
paña. contra el rey y su dictador. El de- 
cía que era su cuestión personal con el 
rey, no, naturalmente, la cuestión de un 
Miguel con un Alfonso, sino de una per- 
sonalidad histórica con una sombra, una 
mala sombra histórica. Lo que aclaró cuan- 
do al preguntarle qué le parecía el proyec- 
tado viaje de Alfonso XIII a América, res- 
pondió: “En América no hay más rey que 
yo”. Es decir: En América no hay más rey 
que la inteligencia. 

Y vino la República. ¿Niña confiada, 
zonza? Niña buena. “Porque nosotros, los 
que hemos traído la República” — decía 
un diputado—. Y don Miguel, irguiéndo- 
se violento: —“¿Qué es eso? La Repúbli- 
ca nos ha traído a nosotros”. ¿Y por qué, 
don Miguel, siendo esto verdad, se resolvió 
usted contra su madre? ¿Cómo explicar, mi 


aun en parado: “tan lamentable error? Pro- 
nosticó la tragedia, la sombra de Caín cru- 
zando la tierra de España con aire sinies- 
tro. Se debatía en las Constituyentes un 
suceso sangriento ocurrido en Bilbao, y la 
voz apocalíptica de Unamuno restalló 
el aire: “Llegará un día en que nos asesi- 
nemos los unos a los otros en nombre de 
un crucifijo de piedra o por una insignia 
de barro, con la quijada de un asno”. ¿Fué 
la República la causa de ello? ¿No fué us- 
ted mismo quién nos aleccionó sobre la ne- 
fasta influencia de los del “defendella y no 
enmendalla”? Huelgas, alteraciones de or- 
den público... Pretextos. El fajismo con- 
ducía al terror, y los hipócritas, fariseos, 
crmpungidos por la quema de conventos, 
dieron lugar a las siguientes palabras de 
Don Manuel Azaña: “Han quemado igle- 
sias. ¡Qué horror! Yo también digo, si no 
cué horror, qué tontería y qué lástima. 
Pero dicen: ¡Ah! ¿No han matado a fula- 
no? ¡Hombre, qué lástima! A ver si otra 
vez apuntan mejor”. Llegó un día que 
apuntaron al corazón de España y la hirie- 
ron de muerte. Porque la República no era 
un fantasma, era realidad viva, la última 
coyuntura para salvar a España dignificán- 
dola. ¿Cómo explicarse, entonces, la acti- 
tud de ciertos intelectuales que se titula- 
ron servidores de ella? Y aquí de nuevo el 
pensamiento de Manuel Azaña: “Ya sé yo 
que cuando la República se puso a dar los 
primeros pasos, muchos que habían sido 
simpatizantes con la idea republicana, cuan- 
do era elegante ser republicano, con co- 
modidad, dijeron al ver marchar la Repú- 
blica: “¡Ah! Esta no es la República que 
habíamos soñado!” Y algunos retrocedie- 
ron, y en cuanto la República empezó a 
regir, en cuanto hubo que ser algo más que 
un republicano de cátedra o de conferen- 
cias públicas o de sociedades culturales, en 


cuanto hubo que ser un republicano mi- 
litante y exponerse a los aciertos y a los 
fracasos, a los vendavales de la 
pública, a las responsabilidades del Poder 
y al acierto o desacierto en las innovacio- 
nes del régimen español, ya la idea de ser 
republicanos pareció ser una cosa demasia- 
do seria y atrevida” ¡Oh! la gran defección 
de los “¡Perezca la monarquía!” Buenos 
para destruir pero cuán malos para cons- 
truir. 

La República no era patrimonio de las 
oligarquías sino del pueblo, y el pueblo — 
lo había dicho don Miguel — no entiende 
de sainetes sino de tragedias. La dictadura 
de Primo de Rivera tuvo suficiente con una 
escoba para barrer la administración de los 
partidos turnantes, pero al pueblo no se le 
barre tan fácilmente, y al intentar barrerlo 
se desencadenó la tragedia. ¿Por quién? Por 
los que hacía años habían hecho llorar a 
Don Miguel. En carta privada a un pro- 
fesor español residente en Argentina, que 
por su emoción histórica se hizo pública, 
dijo Unamuno: “Aquella invitación a la de- 
nuncia secreta ha remejido el pozo ponzo- 
ñoso de la que Menéndez Pelayo llamó “la 
democracia frailuna” española, Me. eS 
demagógico inquisitorial, y se 
al descubierto el terrible cáncer de Espa- 
ña, que no es el caciquismo, sino la envi- 
dia. Envidia, envidia; odio a la inteli- 
gencia. 

“Malo, muy malo era aquello, pero esto 
es peor. La lepra carlista de los y ra 
en 1820 y en 1840 y en 1876, vuelve a 
brotar; curas y curoides, sacristanes, furrie- 
les y asistentes ratés (como Maeztu y 
Grandmontagne) se ponen al lado de ésta 
porquería del suspensorio (el directorio)... 

“Me ahogo, me ahogo, me ahogo en este 
albañal y me duele España en el cogollo 
del corazón. ¡Y aun hay que aguantar que 
hablen de misticismo! ¡Y del nuevo con- 


aquella cancerosa ie Eras de aquel tra- 
dicional cáncer que hacía estallar bombas 
sobre mi cabeza cuando tenía diez años. 
¡Pobre España! ¡Pobre España! ¡Pobre Es- 
paña! Dan ganas de morirse. 

“Basta, que lloro de veras!” 

Profeta de la tragedia tuvo que sufrirla 
nuevamente en su propia alma. ¡Pobre don 
Miguel! Se asfixiaba por momentos. En 
sus oídos resonaban los primeros tiros de 
gracia a los defensores de la libertad, y él, 
mudo. Se remordía las palabras. ¿Quién 
blandía la cainita quijada de asno? Y él 
sin poder decir nada. “¡Viva la muerte! 
¡Muera la cultura!” Y sus ojos de Minerva 
atalayaban las sombras que se oprimían en 
desesperada agonía. ¡Pobre Don Miguel! 
Cuatro acólitos de la noche, “furrieles y 
asistentes ratés”, condujeron su féretro a 
la fosa. Seguro que sus huesos se retorce- 
rían indignados sobre la cerviz de los fo- 
llones. 

Y dijo José Ortega y Gaset que murió 
del mal de España. ¿Desde cuando la fi- 
losofía es la ciencia de mistificar la verdad? 
No: no murió del mal de Espaañ; el mal 
de España lo mató. ¿Habrá descubierto ya 
su verdadera eternidad? Quería eternizar 
su sangre, huesos y tuétano, en plenitud 
de ensueño. Se fué entre las llamaradas de 
odio que consumían a España, pero, si co- 
mo él decía, la lO OA trajo be 5 
dos, esperemos que la R ica nos lo de- 
vuelva, aunque sea en realidad y eternidad 
de ensueño 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 


Villafranqueza, junio de 1948. 
(Fspecial para EL DIA) 


El senador Juan F. Guichón dictó una interesante conferencia en el Ateneo relatando la acción y sugestiones uruguayas en la com | 
ferencia panamericana realizada en Bogotá. Aparecen en la nota el señor Guichón, el Coro Batllista, que intervino lucidamente en 5% 
el acto, y aspecto de la sala. 
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Solicítelas en todas las tiendas 
Y mercerias de la República. 


Los prendos legítimas llevan 
eslampadas la marca Ceiba) 


El Director, 


Dr. Uruguay 
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BALLET ESCUELA fora Matido 


Ibáñez Tálice 
de Batlle Be- 
rres, a reco- 
rrer las insta- 
laciones. 


En la colonia 


sanatorial “Gustavo Saint 
Bois” durante 1, 


£la, con la que se inició la 


“Semana Saint 
Bois”. 


A exposición de aparatolo- 


Después de haber filmado 
Maestro de Ballet Cristób, 
licas y españolas, cursos infantiles desde los cuatro 
y superiores, festivales ca j 
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Los asilados obsequian con flores a la es posa del Sr. Presidente de la República. > 


Grupos de guardias marinas que hicieron su viaje de instrucción en el ”Tacoma”. 


INFORMACIÓN LOCAL 


Los veteranos del personal de redacción, administración y talleres de nuestro diario 

rodearon a su Gerente administrador, señor Luis Franzimi, para testimoniarle sus 

sentimientos afectuosos, celebrando la designación del querido compañero para la 
presidencia de la Comisión Nacional de Educación Física. 


Llegada del vapor nacional “Tacoma”, de la flota de la Administración Nacional 
de Puertos, que realizó un viaje de tres meses llevando a su bordo, en curso de 
practica alumnos de la Escuela Naval. 
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Personal dirigente de la A. N. P. que acudió a recibir al buque en el puerto. 
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> bracmanes alimentan a los halcones sagrados; pero si algún peregrino quiere que el sacerdote los alimente a nombre suy. 
puede hacerlo mediante el pago. El mérito de la acción piadosa varía según el precio. 


Un templo en el cerro de los hal- 
cones, cerro sagrado al cual vienen 
diariamente, a las doce en punto, dos 
pájaros cuyos nidos se encuentran a 
muchos kilómetros de distancia. Es 
decir, todos los días, mientras no 
haya algún pecador entre los pere- 
£rinos. porque en tal caso muestran 
su desagrado el no presentarse para 
su merienda. Además, estos pájaros 
tienen más de 100 años de edad,-aun- 
que el autor lo duda porque su plu- 
maje está en muy buen estado. 


NTRE los 8.000 templos y mutts (Mo- 
nasterios hindúes) que hay en el Sur 
| de la India, algunos son ricos y magníficos, 
otros son pequeños y pobres. Sin embargo 
muchísimos peregrinos visitan estos últi- 
mos porque lo que les falta -en esplendor 
les sobra en leyendas curiosas. 

El Templo del Cerro de los Halcones es 
uno de los más pequeños; lo elegí por ser 
poco conocido y porque se cuenta una le- 
yenda curiosa a propósito de ese lugar. Se 
trata de una cita muy extraña. Todos los 
días, llueva o brille el sol, a mediodía exac- 
tamente. dos pájaros sagrados vienen de 
nidos lejanos para darse noticias de sus 
hierras respertivas. Uno de ellos viene del 
templo de Rameshwaram, famoso sitio de 
peregrinaje al extremo Sur de la India, fren. 
te a la isla de Ceilán. El otro viene de Be- 

; - e nare un lugar aun más sagrado, al Norte 
y o .. del país. Se supone que han hecho el largo 
viaje regularmente todos los días desde más 
de 100 años. De ser verdad. estos dos hal. 
cones han vivido muchísimo más tiempo que 
las otras aves de su especie. 

“Sor. muy viejos estos pájaros”, me dijo 
un indio octogenario jurándome que estas 
dos aves venian al cerro desde antes de la 
época de su abuelo. “Su plumaje demuestra 
su edad”. 

En la cocina del templo se prepara un 
festin pera tos distinguidos visitentes. Arroz 


como a 
su rostro?! 


Las paspaduras del rrio... los roces... las asperezas... 
amenazan siempre a sus manos!... Protéjalas con Crema 
HINDS, de Miel y Almendras!... Cuídelas como a su 
rostro!... Siempre, principalmente después de mojar- 
las, suavícelas con Crema HINDS... Su maravillosa 
fórmula, completada con lanolina, el suavizador ideal, 
las conservará suaves... realmente femeninas! 


cerlos alimentar a su nombre mediante pa- 
go de diez rupías por un festín, dos rupías 
y cuarto por un almuerzo ordinario y una 
rupía y cuarto por un piscolabis. Natural- 
mente el mérito de la obra piadosa varía 
según el precio. 

El viejo me contó que estos halcones son 
aristócratas y no comen sin lavarse el pico 
en una copa puesta allí para ese objeto. 
Después de comer se van inmediatamente 
a otra montaña sagrada, la Cumbre de 
Mahadeo, donde se les prepara otra me- 
rienda. AJlí se separan los dos halcones, 
uno se va hacia el Sur a su templo a ori- 
llas del mar y el otro con rumbo al Norte. 

Supuse que sería interesante investigar 
el asunto. Usando diversos medios de trans- 
porte de lo más anticuados, llegué al pue- 
blo de Tirukazukundram, poco antes de las 
duce de la mañana. A unos 100 metros se 
encontraba el cerro en la cumbre del cual 
había un templo cuadrado; parecía más 
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con lanolina 


bea 
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HI 


bien un fuerte; tenía las paredes Pintadas 1 
on rayas blancas y rojas; esto le daba un 4 
aspocto muy bello bajo el sol resplande. 1 


ciente. 
Al acercarse al cerro vi aparecer a un 


hombre en la muralla almenada; tocó en ela 


cuerno un llamamiento que resonó en todo 


el valle: yo suponiendo que estaba anuncian. 
do la llegada de los pájaros empecé a subir 3 


los escalones tres a un tiempo. 


Me interceptó el paso una persona yes. 
tida con un manto (aun no estoy seguro de 


esta persona se convirtió en guía para mí. 


1 

o 

sil Sexo, pero supuse que era un eunuco); + 
¿ 

a 


“Hay 500 escalones”, me dijo, “sería me 
jor andar lentamente, De todas maneras no 
hay apuro alguno”. Me explicó que los pá. 


1 
Jaros no habían llegado. También era posi + 
ble que no vinjesen, últimamente se habían cd 


puesto menos asiduos. 


Un príncipe indio que había hecho el pez A 


regrinaje unas semanas atrás tuyo muy ma. 
la suerte. Acampó en las cercanías con todo 
séquito. Pero durante tres días los pája= - 


E 


a 
ls 


ros sagrados mo aparecieron. Los bracma= ¿e 


nes dijeron que debía tener algún pecador 
entre los de su comitiva, 


Al cuarto día el príncipe se fué, abati= 
do; media hora más tarde aparecieron los 


4 


halcones, pero el príncipe ya estaba lejos 


Después de oír esto y habiendo esperado 


Los Halcones Sagrados 


dos horas sin que apareciesen los famosos 


Pájaros, empecé a desanimarme. Media ho- y, 


ra más tarde emprendí el camino de vuel- 
a igual que muchos de los peregrinos. Los 


escalones se habían calentado con el IS 


Pero antes de llegar a la mitad del ca- 
mino, ap»reció un pájaro blanco en el cie 
lo y todos los indios se pusieron a correr 
escaleras arriba. Sentado en el patio del 


atención de los pájaros con una bandeja de 
bronce que hacía brillar al sol y golpeando 


menos de distancia que Benares, de donde 
debía venir el otro pájaro. 

El halcón dió unas cuantas vueltas alre- 
dedor del templo y aterrizó a un metro del 
sacerdote que le ofreció un puñado de arroz 
dulce y aromático. Pero el halcón sagrado 
miraba hacia el cielo y no hacia la comida; 
tal vez pensando que sería una falta de cor- 
tesía no esperar a su amigo de Benares. 
Instintivamente, todas las miradas se diri- 
gían hacia el Norte, pero no se veía nada. 

Al fin el pájaro de Rameshwaram deci- 
dió almorzar; sin lavarse el pico. comió un 
poco de manteca y después arroz, de ma- 
nos del sacerdote. Me sorprendió ver que 
el pájaro tenía un lindo plumaje y ningún 
indicio de ser un animal viejo. 

Después de comer, el halcón saerado se 
preparó para retirarse, pero volvió por un 
bocado más de arroz, cuando volvió por ter- 
Cera vez se oyó gritar animadamente a los 
peregrinos, habían divisado al pájaro de 

ares. 

Los dos halcones se pararon juntos so- 
bre el parapeto y parecían estar hablando, 
lo que se decían no tenía importancia, 
igual sería considerado de buen augurio por 
los peregrinos. Deben haber estado muy 
satisfechos de yer que no había pecado- 
res en la congregación. 

Mientras el recién llegado comía, el pá- 
jaro del Sur esperaba pacientemente. Cuan- 
do hubo terminado se fueron volando jun- 
tos hacia las montañas azules que se divji- 
saban en lontananza. Al menos es lo que 
creía yo, hasta que se hizo de noche y vol. 
ví para admirar las otras maravillas de la 
región, entre ellas un tanque en el cual 
aparece, cada doce años, Una concha que 
anuncia su llegada haciendo un sonido co- 
mo si alguien soplara dentro de dicha con- 
cha. Al volver, pues, vi a uno de los dos 
halcones voltijeando alrededor del templo, 
mientras el otro se instalaba en uf rincór 
del tejado, preparándose para dormir. 


Oscar RIBEIRO. 
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durante la semana entrante en las siguientes casas: ES 


po lv 7 o" 
/ ENDA BRASIL. — Shakespeare 1646 GAS 
Roi 1ON A Belenes España ZN Es 

B PROVISION ” , — Luis de la Torre ra 
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LA VENGANZA DE KA-GOR vróximo dominao mencionaremos otras casas (E da La 


ARRCJE SU REVOLVER” - 
ÍRDENO "UD. VEN- LOS MUSCULOS DE TARZAÁN SE TENDIERON PRONTOS PA 
DRA AN ROSOTROS. 30 RA LA ACCION, MIENTRAS QUE EN LOS 0J0S DE LOS IN= 
VEN, PERO LOS HUESOS TRUSOS BRILLABA EL ARDOR DEL ASESINATO. 

DE ESOS OTROS SE 


PUDRIRAN EN ESTA 


LOS SACERDOTES, ENCOLERIZADOS Y TEMEROSOS POR 
LA SEGURIDAD DE SU DIOS, AVANZABAN HACIA LOS DOS 
HOMBRES QUE PERMANECÍAN EN LA PUERTA. 


ANTES DE QUE PUDIERAN MOVERSE, LOS DOS HOMBRES SE INCLINARON TARZAN Y DOYLE SE APODERARON DE LO FUSILES. 

HACIA ADELANTE CON EXPRESION DE TREMENDA SORPRESA. LOS SA- ESO LES SALVO LA VIDA, PORQUE LOS SACERDOTES 

CERDOTES DE KA-GOR HABIAN CUMPLIDO SU VENGANZA. HABÍAN DECIDIDO DE MATAR A TODOS AQUELLOS QUE 
MOLESTARAN A SU DIOS. 


. *TOMEN SOLAMENTE UNA BOLSAS ORDENO TARZAN. DEBE - . A 
"DEJENNOS EN PAZ” LES ORDENO DOYLE,*SINO ESTOS. | | MOS VIAJAR LIVIANOS: LOS SACERDOTES OBSERVARON HOLAS GESTCULANDO, LO TB VOLCANES ESTA y 


BASTONES DE FUEGO SEMBRARÁN LA MUERTE EN COMO EL HOMBRE-MONO PARTÍA CON LA MUCHACHA Y L 
E PARIDO A O ICICES SACERAE [CON FL HOMBRE A QUIENES ADOGIABAN COMO A UN O O EUoO 
: DIOS. 
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CAMISON en malla 
“Pluchs” colores blan- 
co, salmón y cielo; 


lalles 44 
al 52 


12,80 


CAMISON en punto 
de algodón atelpado, 
con aplicaciones de 
jersey satinado; talles 
48 al 52 


MANÑANITA en punto 
de lana, colores blan- 


CO, rosa y 
cielo si. 


BATON en tejido de 
pura lana, bonita fan 
lasía: talles 52 al 56 


$ 13.80 - 1 3. 20 
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REDUZCA SU PRESUPUESTO 
COMPRANDO AL CONTADO 
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ABRIGADO salto de cama 


ENAGUA en 2% 
punto de algo- 3 és, 
dón y seda co- FAA 
lores blanco, +44 
salmón y cielo, + 

talles 44 al 52 + 


3 sy. 
BOMBACHA 

haciendo juego, 

talles 44 al 52 en malla ”Pluchs”, colores 


E Y cielo; 
y all 


a NUESTRAS TRES > 
CASA MATRIZ 95 
Av. AGRACIADA 2302 

ESQ. M. SOSA 
SUC. GOES 


Av. Gal FLORES 234] 
Eso. M. BERTHELOT 


SUC. CORDON 
Av. 18 de JULIO 1601 
Eso. CARLOS ROXLO 


CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN 
SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 
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